
señal de 
vocación Marista

l piadoso Fundador consideraba la Edevoción a María y el deseo de servirla 
y vivir bajo su amparo, como señales de 

vocación. 

Una vez preguntó a un postulante: 

– ¿Por qué se le ha ocurrido venir a nuestra 
congregación, que es la más pequeña de todas?
– Vengo a su comunidad –le respondió el joven– 
porque lleva el nombre de María; porque quiero 
llevarlo yo también y vivir bajo la protección de 
esa divina Madre. 
– Siendo así –repuso el Padre–, ¡ánimo, amigo!; 
María lo bendecirá, será feliz en su Instituto, y 
llegará a ser un excelente religioso. 
Otro joven pedía con insistencia ser admitido en 
el Instituto, pero el Padre se resistía a aceptarlo 
porque no lo conocía ni traía cartas de 
presentación. Afligido por un rechazo que no se 
esperaba, el postulante se echó a llorar insistiendo 
en que no quería volver al mundo. 

Sorprendido y satisfecho al mismo tiempo por 
esta reacción, el Padre, después de hacerle varias 
preguntas, acabó diciéndole: 
– Al menos traerá la bolsa bien repleta para pagar 
la pensión del noviciado... 
– Sólo tengo una moneda de veinte céntimos, 
respondió el joven. 
-– ¿Ama usted a la Virgen? –repuso el Padre. 

-Ante esta pregunta, el postulante rompió a llorar 
con mayor fuerza. 
– ¿Ama usted a la Virgen?, le preguntó el Padre 
por segunda y tercera vez. 
– Sí, señor –respondió resueltamente el 
postulante–; por eso he venido precisamente aquí. 
– Está bien, amigo mío –le dijo el Padre–; traiga 
esa moneda; lo admito; pero nunca olvide que ha 
venido para amar y servir a María y que para eso 
ha sido usted admitido en este Instituto. 
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